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ACTO CONMEMORATIVO DEL INICIO DEL AÑO SANTO 2004 EN RONCESVALLES

Colegiata de Santa María

RONCESVALLES
 S.A.R. D. Felipe de Borbón (Príncipe de Asturias). 

 Excma. Sra. Ministra de Educación, Cultura y Deporte.

 Excmo. Sr. Presidente de la Comunidad Foral de Navarra.

 Excmos. Sres. Presidentes de las Comunidades Autónomas del Camino de Santiago.

 Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Pamplona. 

 Excmas. e Ilmas. Autoridades.

 Señoras y Señores.

Los pueblos hermanos de Europa gozan de relaciones humanas, culturales y económicas, con raíces antiguas y profundas. Vínculos que ejemplifican de manera inmejorable el papel vertebrador que la historia común y la sensibilidad espiritual pueden ejercer en el espacio común europeo. 

A la convergencia de objetivos sociales, económicos y culturales que nos unen, cada vez con mayor intensidad, se suma la experiencia entrañable propiciada por la peregrinación a Santiago de Compostela.

Desde los albores de la Edad Media, tras el descubrimiento del Sepulcro de Santiago el Mayor, todos los pueblos de la Cristiandad occidental cultivaron la experiencia de la peregrinatio, con el propósito de honrar la memoria del Apóstol Evangelizador de los confines occidentales del mundo por entonces conocido. 

Con el discurrir del tiempo, el flujo de peregrinos que poblaron los caminos jacobeos estableció en todo el continente cauces fecundos de intercambio cultural, económico y de pensamiento. En este feliz contexto, los reinos hispánicos que, con el tiempo y la consecución de objetivos comunes, forjaron el ser y el sentir de España, jugaron un papel de vital importancia para el desarrollo y promoción de la peregrinación al Santo Lugar. 

Sobre el Camino Francés, calle mayor de Europa, se forjó uno de los pilares en los que se asienta la identidad española y la cultura occidental. Una conciencia colectiva, la jacobea, que nutre con su savia las innumerables ramificaciones de caminos de Santiago, que vertebran el solar europeo antes de concentrarse en Roncesvalles y Jaca.

La realidad gallega y la forja de España no pueden entenderse sin el intercambio secular de ideas y conocimientos; sin ese espacio de diálogo y encuentro de pueblos y culturas que fecundó la Ruta Jacobea.

En este Año Santo 2004, los gallegos, como el resto de los españoles, asumimos la responsabilidad de mostrar y conservar para el futuro esta herencia compartida y profundizar en la memoria histórica que nos liga a todos los europeos con los emotivos vínculos de la peregrinación. 

En este Jubileo compostelano de 2004, la ciudad del Apóstol y su catedral, núcleo vivo de culto e historia, son nuevamente el destino de un proyecto colectivo, en el que la devoción al Santo Patrono de España sirve también de motor a una cultura universal y abierta. 

Recorriendo esta ruta, los peregrinos entrarán en contacto directo con una profunda lección de historia. Un itinerario de devoción y cultura, pautado por hitos sociales, artísticos y espirituales, que forman parte de un legado que es patrimonio de toda la Humanidad y cuya protección y difusión nos incumbe a todos.

Muchas gracias.
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